Un nombre
Cuando los presentaron, quedo detenido en el brillo de sus ojos. Esto lo animó a un paso que no tenía pensado y avanzó con un;
- Perdoname, ¿cómo dijeron que te llamabas, Lucrecia?
La respuesta vino con la primera risa de muchas más.

- Se parece, es Lucía Cresa, pero no te preocupes porque salvo notables excepciones nadie entiende el nombre del otro en una presentación.
- Modestia aparte, te cuento que soy bastante excepcional, lo que pasa es que estaba distraído en tu mirada. Ahora vamos a ver que tan excepcional sos vos. Basta con una pequeña demostración; ¿me podrías decir mi nombre?
- Si, como, no; Carlos Moreno Olmos.
Esto lo tomó por sorpresa y quedó sin contestar por unos instantes que fueron suficientes para volver a escuchar la risa de Lucía, que mientras sostenía con sus dedos las lágrimas a punto de caer de sus ojos cada vez más brillantes, le dijo:
- Por tu falta de palabras veo que no esperabas esta noche encontrarte con alguien excepcional como soy yo.
- Lucia, vos sabés que es lo que más apreciaba de los hombres la sex symbol americana de los años 50, ¿Jayne Mansfield?
- Prefiero que no me lo digas porque de solo imaginarlo me pongo colorada.
Te hacés el fanfarrón porque estamos en una fiesta muy elegantes y rodeados de gente, habría que ver si estuviéramos solos.

- Pero qué mujer! ¡Ustedes siempre con la misma idea fija! No, nada que ver, Jayne Mansfield decía que lo que más le importaba de un hombre es que fuera divertido y en eso pese a no haber podido demostrar ser excepcional, voy ganando.
- Si es verdad, me hacés reír un montón. Me habían dicho que eras simpático y hace rato que te quería conocer. Por eso sabía tu nombre. ¿Querés que nos tomemos un champagne en la terraza?
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